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NUESTRA PORTADA

El puerco espin Eritozon dorsatum es una especie de amplia distribución en
Norteamérica. En México, existen pocos registros en una amplia región del norte del
país en donde se le encuentra en bosques templados pero más común en matorrales
arídos como los de Coahuila.

Fotografía: Manuel Valdés.
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EDITORIAL

CIENCIA Y PUBLICACIÓN EN LATINOAMÉRICA:
RETOS, PERSPECTIVAS Y PAUTAS

La ciencia en Latinoamérica ha venido incrementando y creciendo de forma
significativa en los últimos años, lo que se ha reflejado en un aumento en la
participación de científicos latinoamericanos en las principales corrientes científicas
del mundo (González-Maya et al., 2010; Monge-Nájera, 2002). Estos avances han
representado para la región el desarrollo de mejores escuelas de pensamiento y avance
científico, ubicando a muchas universidades dentro de los escalafones globales en
términos de investigación académica, contribuyendo a la formación de una nueva
generación de investigadores mucho más actualizados al quehacer científico global y
con muchas más y mejores herramientas para el desarrollo de su trabajo. Esta nueva
participación activa ha generado un florecimiento de la ciencia latinoamericana y por
consiguiente un aumento significativo de la producción científica de la región, lo que
se ha visto representado en un importante aumento de las publicaciones
latinoamericanas tanto en revistas europeas como estadounidenses tradicionales de
alto impacto, pero también en el surgimiento y crecimiento de nuevas revistas
científicas periódicas en la región (Cetto et al., 2010; Monge-Nájera, 2002). Sin embargo,
como paradigma reciente, aún existen varios asuntos que deben ser claramente
definidos en relación al correcto desarrollo del proceso editorial latinoamericano,
sobre todo, en su contribución al desarrollo científico y nacional de nuestros países.

Existe una discusión alrededor de cómo debe encaminarse el desarrollo
científico de un país, y el papel que juega la investigación y la academia en éste;
algunos autores sugieren que los retos de la ciencia están en función de las
necesidades de los países y de las regiones, y por ende, el desarrollo científico y
tecnológico deben ser acorde a estos para responder a las necesidades de cada
realidad (Monge-Nájera, 2002), por lo que, en el caso de Latinoamérica, debe abordarse
este tema con precaución.

Latinoamérica como región, incluye cerca del 65% de la biodiversidad
conocida en el mundo (Mittermeier y Goettsch, 1992; Székely, 2009; Bovarnick, 2010),
adquiriendo como uno de sus compromisos y responsabilidades principales, enfocar
sus esfuerzos a la protección, mantenimiento y uso sostenible de esta biodiversidad.
Así, en términos biológicos, la investigación en nuestros países ha estado, está y
debe estar fuertemente avocada a investigar su biodiversidad y en generar información
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de calidad como soporte a la toma de decisiones, sobre todo bajo los escenarios de
pérdidas actuales, que hacen de ésta una necesidad urgente. Dentro de esta lógica, la
ciencia latinoamericana, y con ella la publicación científica, tiene que medir el balance
entre la necesidad de pertenecer al "mainstream" científico de publicación del mundo,
pero a la vez, debe responder a las necesidades y requerimientos que le exige, de forma
indirecta pero frecuentemente, la sociedad. Algunos autores han sugerido previamente
que, en general, las revistas tropicales no deben buscar un alto impacto de citas, sino
que sus metas deben estar enfocadas en la calidad, disponibilidad y utilidad de sus
contenidos (Pacheco-Ruiz y Quintanilla-Montoya, 2002; Monge-Nájera, 2002). En ese
sentido, es fundamental comprender que la información que se genera en
Latinoamérica, generalmente tiene un muy pobre impacto en la toma de decisiones y la
definición de políticas (Simonetti, 2011), y por lo tanto, requiere de un mayor esfuerzo
en términos de la "traducción" de esta información a mecanismos de difusión sencillos
y amigables para los tomadores de decisiones.

Bajo este escenario, al considerar la aplicación de los resultados científicos
en el contexto local y nacional, se evidencia una gran falencia en la disponibilidad de
información para los tomadores de decisiones (Simonetti, 2011). Esta disponibilidad
debe ser considerada de diferentes formas, una es la posibilidad de acceder a la
información y la otra, es la facilidad en entender la información. Existe una gran
cantidad de información en los artículos científicos que puede potencialmente brindar
las herramientas necesarias para que un tomador de decisiones implemente las medidas
adecuadas de manejo en el área que le corresponde, sin embargo, lo que se requiere es
poder interpretar dicha información para su aplicación.

En las disciplinas ambientales si los científicos hacemos nuestras
investigaciones para mejorar la calidad de los ecosistemas, el estado de conservación
de una especie o la viabilidad de una población, la información que generamos debe
ser capaz de mostrarse de forma clara y sencilla, proponiendo cuáles son las medidas
que deben implementarse en el manejo y la gestión de los recursos naturales por parte
de los tomadores de decisiones. A su vez, la divulgación de esta información debe
hacerse por un medio de fácil acceso, en un idioma que esté en el contexto donde
puede ser aplicada la información y con un lenguaje fácil de interpretar por
profesionales ajenos a las disciplinas científicas. ¿Cómo se puede incentivar la
generación y la divulgación de este tipo de información? ¿Quiénes tienen el deber de
promover la generación de este tipo de publicaciones?

En primer lugar, como se mencionó anteriormente y en el contexto de las
disciplinas biológico-ambientales, son los mismos científicos los que tienen por
vocación y responsabilidad la generación de información necesaria para mejorar la
calidad del ambiente y asimismo, son los que deben gestionar la forma de hacer llegar
a los tomadores de decisiones sus resultados. A nivel nacional, el estado debe
promover estas iniciativas, conformando redes de comunicación con información de
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alto nivel científico que esté disponible (en acceso y lenguaje) para los tomadores de
decisiones en todos los rincones del país. Es necesario así que entre gobiernos,
académicos, investigadores e instituciones, lleguemos a un consenso para amplificar
el impacto de las publicaciones, tanto a nivel científico-académico como de manejo, de
forma tal que la ciencia latinoamericana cumpla el papel que debe dentro del devenir
nacional y dentro de la realidad del continente.

La existencia de revistas científicas en nuestro idioma, con altos estándares
de calidad, y que representan una excelente oportunidad para la divulgación de
resultados derivados de investigaciones u observaciones científicas, como la Revista
Mexicana de Mastozoología, son uno de los pilares para iniciar la construcción de
nuestra ciencia y ayudar a definir el Norte y el paradigma de la investigación científica
en Latinoamérica. La existencia de revistas científicas en español, portugués y
multiidioma de alto impacto en Latinoamérica ha fortalecido la investigación en esta
región y ha generado un flujo de información científica hacia otras regiones del
mundo, dando a conocer los avances y necesidades de investigación en el continente
y creando nuestra propia identidad científica.

El reto es grande pero creemos que el beneficio es aún mayor, y por ende,
debemos seguir estimulando desde todas las perspectivas posibles el crecimiento y
desarrollo de la investigación latinoamericana, y como parte fundamental de ésta, la
publicación de revistas científicas periódicas de alto impacto y calidad. El nuevo reto
estará en seguir aumentando la calidad de nuestra investigación y de las publicaciones,
hacer que esta información esté disponible para los tomadores de decisiones y así
estimular a los científicos jóvenes a seguir produciendo investigación de calidad, pero
sobre todo, en hacerla accesible y que no quede ésta olvidada en anaqueles de
bibliotecas de universidad y centros de investigación.
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CACERÍA DEL PECARÍ DE COLLAR
(Pecarí tajacu) (ARTIODACTYLA: TAYASSUIDAE)
EN TZUCACAB, YUCATÁN, MÉXICO

MARCOS ALBERTO BRICEÑO MENDEZ1, RUBEN MONTES PEREZ, WILIAN
AGUILAR CORDERO Y ADDY POOL CRUZ2

1Campus de Ciencias Biológicas y Agropecuarias, Facultad de Medicina Veterinaria y
Zootecnia, Universidad Autónoma de Yucatán, Carretera Mérida-Xmatkuil km 15.5, s/n,
Mérida, Yucatán, Fax: 999 942 32 05- ext. 32

2Instituto Tecnologico de Conkal km 16.3 ant. carr. Mérida-Motul C. P. 97345 Conkal,
Yucatán Tel( S) (999) 124130 Fax (999) 124131.
correo electrónico: marc12_87@hotmail.com

Resumen: La utilización de la fauna nativa en la dieta de la población rural es una práctica
común en muchas comunidades de la República Mexicana. El objetivo de este estudio fue
describir el uso extractivo de los pecaríes de collar en el municipio de Tzucacab, Yucatán. La
recolección de datos incluyó visitas a los sitios de caza y 30 entrevistas semi-estructuradas
aplicadas a cazadores. Se registraron en total 93 eventos de caza, en los cuales se cazaron 22
pecaríes (13 machos y 9 hembras) con una biomasa total de 374 kg y se registraron 17 pecaríes
heridos, este es el primer registro de los animales heridos, pero no aprovechados para el
municipio. No se encontraron diferencias significativas en la preferencia de caza por sexos. De
los 30 cazadores, el 32 % sale diario, el 28% cada semana y un 40% cada mes. Se diferenciaron
tres técnicas de caza (batida, espía y lampareo). La cacería de pecarí de collar esta asociada con
aspectos culturales y sociales y es una actividad que otorga beneficios económicos a los
campesinos cazadores mas allá de proporcionar alimento. La batida es la técnica más utilizada
con fines de subsistencia y con la que se caza el mayor número de animales, pero esta tiene un
efecto perjudicial sobre la población de P. tajacu en el área de estudio, debido a que al utilizar
esta técnica las probabilidades de éxito de caza son mayores comparada con la espía y el acecho.
Deben evaluarse alternativas de extracción sustentables para pecaríes. Mediante talleres de
acción participativa se plantearon propuestas por los pobladores para que se realice un
aprovechamiento sustentable de este recurso, establecer unidades de manejo y aprovechamiento
en su modalidad intensiva (UMA) sería una alternativa para el manejo sustentable del recurso
en el municipio.

Palabras clave: Cacería, Pecari tajacu, heridos, batida, espía, lampareo.

Abstract: The use of native fauna in the diet of rural people is a common practice in many
communities of the Mexican republic. The aim of this study was to describe the extractive use
of collared peccaries in a municipality named Tzucacab in the Mexican state of Yucatan. The
data collection included site visits and semi-structured interviews with 30 hunters. A total of
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93 hunting events in which peccary hunted 22 (13 males and 9 females) with a total biomass of
374 kg and 17 peccary were only injured this is one of the first studies that record animals
wounded but not killed. X² test indicates no evidence of hunting preference by gender (2.3). Of
the 30 hunters who practice hunting, 32% perform daily trips while 28% and 40 % once per
week and per month respectively. The collared peccary hunt, which is associated with cultural
and social issues, is an activity that provides economic benefits to hunting farmers beyond
providing food. The "batida" (when some hunters push animals toward a site where other are
hiding) is the traditional hunting technique, but this has a detrimental effect on the population
of P. tajacu in the area of study, divide to use this technique to the chances of success are over
game versus the "spy" and the techniques are "lampareo" practiced in Tzucacab, so alternatives
should be evaluated for sustainable extraction peccaries. Through workshops participatory
action by the residents to put forward proposals to be made sustainable utilization of this
resource, establish management and development units in intensive mode (UMA) is an
alternative for sustainable resource management in the municipality.

Key words: Hunting, Pecari tajacu, wounded, "Batida", "Spy", "lampareo".

INTRODUCCIÓN

La cacería de subsistencia es una práctica
común en las comunidades rurales de
México así como en el trópico cuyo
propósito es principalmente de
autoconsumo, y para la convivencia
entre los hombres y la socialización de
los jóvenes, donde "gusto y necesidad"
son las dos ideas básicas de cazar
(Montiel et al., 1999). En tiempos
recientes y debido a cambios
socioculturales, la incorporación de
armas de fuego y la necesidad de
satisfacer carencias como la alimentación,
la cacería se ha incrementado y la presión
sobre la fauna silvestre es mayor, al
grado tal que se ha documentado la
disminución o extinción local de algunas
especies de caza importantes (March,
1995).

En México la cacería se ha practicado
desde tiempos prehispánicos. Esta
actividad forma parte de las ceremonias

tradicionales y del folklore de los pueblos
indígenas y campesinos de los diferentes
estados de la república (Montiel et al.,
1999). La fauna silvestre ofrece numerosas
especies de uso potencial y es una fuente
alternativa de proteínas para las
poblaciones rurales.  Por esta razón, debe
de considerarse como un recurso del cual
se puede obtener grandes beneficios. La
búsqueda de un aprovechamiento
sustentable de los recursos naturales
requiere el entendimiento de las
interacciones entre naturaleza y sociedad,
así como la combinación de diferentes
actores sociales, trabajar en conjunto, aun
cuando la información sea incierta  y
limitada (Kates, 2001). Así mismo, se
necesita brindar oportunidades viables de
subsistencia a los habitantes de
comunidades rurales, ya que cualquier
discurso conservacionista será
desechado si ellos no tienen los recursos
para cubrir sus necesidades básicas
(Montiel et al., 1999). La cacería se ha
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desarrollado como una actividad del
hombre para obtener beneficios de la
fauna silvestre. Actualmente este
aprovechamiento se lleva a cabo
principalmente por distintos grupos del
continente africano, indígenas y
campesinos de las zonas tropicales de
américa latina. Diversos estudios han
demostrado que la fauna silvestre es un
recurso ampliamente usado y que en
general carece de regulación y
reglamentación, lo que constituye una
amenaza para el mantenimiento de las
especies de caza (Redford y Robinson,
1997; Vázquez et al., 2006). Actualmente
se ha analizado la forma en que esta
actividad pueda ser sustentable,
considerando las tradiciones culturales,
las especies que se utilizan, la importancia
económica de ellas, el tamaño de las
poblaciones y la manera adecuada de
administrar la fauna silvestre (Montiel et
al., 1999).

En México diversos investigadores
han abordado con profundidad el tema de
la cacería, pero la mayoría de los trabajos
se centran en el impacto que tiene sobre
todas las especies de un sitio o región y
no se hace énfasis en una sola especie en
particular (Naranjo et al., 2004) En la
Península de Yucatán investigadores han
realizados estudios centrados en áreas de
conservación (Escamilla et al., 2000). Y
pocos abordan el tema en áreas con
asentamientos humanos (Reyna-Hurtado
y Tanner, 2007). Se conoce poco de cómo
los habitantes rurales utilizan la fauna
silvestre y que factores culturales y
biológicos, influyen en la cacería de
subsistencia.

Debido a esto, es necesario analizar y
evaluar el impacto de la cacería sobre la
fauna silvestre, este estudio describe el
impacto que tiene la cacería
exclusivamente sobre el pecarí de collar y
se reporta por vez primera datos de
pecaríes heridos, pero no aprovechados
en el municipio de Tzucacab, Yucatán.

ÁREA DE ESTUDIO

El estudio se realizó en el municipio de
Tzucacab, localizado al sur del Estado de
Yucatán, a una distancia de 111 km de la
ciudad de Mérida. Limita al norte con los
municipios Tixmehuac, Chacsinkin, al sur
con el Estado de Quintana Roo, al este
con el municipio de Peto y al oeste con el
municipio de Tekax; tiene una superficie
de 1,289km2 y su altura promedio es de 36
msnm (Figura 1; Municipios de México,
2002). El clima es de tipo Aw1(x) (¡) g que
es cálido subhúmedo intermedio con
lluvias en verano. La temperatura media
anual es de 25.8ºC y la precipitación media
anual alcanza los 1061.2 mm (CNA, 2005).

Los tipos de vegetación
predominantes en el área son selva baja
caducifolia, selva baja inundable, selva
mediana subcaducifolia además existen
zonas de acahuales y áreas de uso
agropecuario. (Flores y Espejel, 1994).

Se presentan los suelos del tipo litosol
(Tsekel), rendzina (K´ankab) y
luvisolcrómico de textura fina y sin fases,
dirigidos hacia el norte y este
respectivamente, con textura media.
(Duch, 1988). De la extensión total
territorial que ocupada el municipio, para
la agricultura  se tiene 1.77%, donde se
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cultivan maíz, papaya maradol, melón,
calabaza, chile y sandia, parapastizal
18.41%. (INEGI, 2010).

Las actividades de sustento se
desarrollan principalmente en la milpa, en
el solar o huerto familiar y el monte. El
solar o huertos familiares son comunes en
la zona y en ellos se cultivan los frutales,
hortalizas, plantas medicinales y
deornato; se crían animales como las
gallinas, pavos y cerdos. En la selva se
lleva a cabo la extracción forestal de
productos maderables y no maderables
como la colecta de hojas de palma de

Guano y la cacería, (Teran y Rasmussen,
1992).

Todos los ejidos que conforman el
municipio de Tzucacab están
comunicados con carreteras
pavimentadas. Cuentan con servicio de
electricidad, agua potable con toma
domiciliaria, teléfono satelital, además
cuentan con escuelas bilingües hasta el
nivel primarias. Las clínicas de servicios
médicos rurales solo se encuentran en la
cabecera municipal y en el Ejido Noh- Bec
(INEGI, 2010).

Figura 1. Ubicación del Municipio de Tzucacab en el estado de Yucatán.
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MÉTODOS

En la investigación etnobiológica se utiliza
los métodos de investigación cuantitativo
y cualitativo (Vela, 2001). En este estudio
se usaron ambos métodos.

Entrevistas

Se utilizo la técnica de la entrevista semi-
estructurada (n=30), que consiste en
encuentros repetidos, cara a cara, entre
un investigador y sus informantes, los
cuales se orientan a entender las
perspectivas del entrevistado sobre su
vida, experiencia o situaciones personales
tal y como son expresadas por sus propias
palabras (Vela, 2001). Así como el
conocimiento sobre aspectos biológicos
de los pecaríes de collar.

Encuestas

Las encuestas fueron aplicadas
generalmente en la tarde ya que a esa hora
los cazadores se encuentran en sus casas
después de su jornada de trabajo. Los
cuestionarios y encuestas fueron
aplicados a campesinos - cazadores
activos, con promedio de edad de 40
años. Esta metodología es inductiva,
humanista, considera escenarios y
actores de manera holística, tratando
siempre de comprender a los actores
dentro de su propio marco de referencia
(Vela, 2001).

Seguimiento de la cacería

El seguimiento y análisis de cacería se
realizó durante estancias de 15 días al mes
entre septiembre de 2009 a julio de 2010.
Se registró el peso, sexo, talla y estado
reproductivo de los pecaríes cazados.
También se registró el número de animales
heridos por armas de fuego pero que no
fueron aprovechados por el cazador. Los
indicadores de cacería fueron la frecuencia
de salidas de caza (días /semana /mes) y el
número de cazadores participantes, así
como la técnica que utilizan. Se registró el
número de individuos cazados en cada
tipo de vegetación existentes en el
municipio (selva baja caducifolia, selva
baja inundable, selva mediana
subcaducifolia, y vegetación secundaria;
Flores y Espejel, 1994), así como campos
de cultivos (localmente llamados milpas)
y áreas ganaderas (llamadas potreros).

Análisis estadístico

Los datos de campo recabado mediante
las encuestas se codificaron en una base
datos diseñados en el programa Excell y
para el análisis de los datos cuantitativos
se aplicó el análisis estadístico
descriptivo, sacando frecuencias y
promedios.

RESULTADOS

Se registró un total de 93 salidas de
cacería, de los 30 cazadores que practican
la cacería el 32% sale diario, 28% cada
semana y el 40% cada mes. Se
diferenciaron tres técnicas de caza



2011                          Cacería del pecarí de collar 1 3

empleadas en el área, de las cuales la
batida (donde un grupo de personas
cubren un área grande y dirigen animales
hacia cazadores escondidos en un lugar
determinado) es la técnica más utilizada.
En esta actividad se obtuvo un promedio
de 18 participantes (Cuadro 1).

Se registró un total de 22 pecaríes de
collar cazados (13 machos y 9 hembras) y
17 heridos, el impacto que tiene esta
consecuencia de la actividad de la cacería
representa una pérdida anual de hasta
cerca del 77% del total de animales
extraídos de la población y no
aprovechados (1.88/2.44) animales/
comunidad/mes. Con base a los
individuos capturados, no se encontró
diferencia significativa entre el nivel de
preferencia de caza y sexo (X2= 2.3), los
campesinos cazadores mencionan que
para esta especie no realizan alguna
selección y por lo general aprovechan
tanto hembras como machos. El total de
biomasa obtenida a través de la cacería
fue de 374 kg. Se registro el uso de 16
perros en la cacería del pecarí de collar.
Solamente la técnica de la batida y la espía
emplean perros de caza (Cuadro 1).

Se registró el mayor número de
individuos cazados en vegetación
secundaria con un total de 12 individuos
cazados. La selva baja inundable presentó
el menor número de individuos cazados
con 2, mientras que las milpas y los
potreros se aprovecharon 4 individuos en
cada uno. No se registraron individuos
cazados en la selva mediana
subcaducifolia. Se obtuvo un peso
promedio  para las hembras cazadas de
17.38 kg, para los machos fue de 16.73 kg,

7 hembras presentaron estado
reproductivo adulto, seguido de 6
machos. 7 machos fueron juveniles y sólo
2 hembras presentaron este estado de
desarrollo.

A partir del  análisis de los individuos
cazados, no se registraron crías lo cual
indica que los campesinos cazadores
evitan cazar animales que no tiene la talla
suficiente como para ser aprovechados
para su consumo o comercialización.

Los campesinos cazadores
propusieron estrategias de conservación
y manejo sustentable del pecarí de collar,
entre las cuales el establecer una UMA
(Unidad de Manejo y Aprovechamiento
Sustentable) de acuerdo con la legislación
mexicana NOM -059 SEMARNAT-2010 de
modalidad intensiva y extensiva se
consideró como una estrategia adecuada
para el municipio.

DISCUSIÓN

El pecarí de collar es apreciado por su
carne y piel a lo largo de su área de
distribución (desde Argentina hasta el sur
de los Estados Unidos).

En las tierras bajas de Venezuela y
Ecuador, el pecarí de collar ocupa el primer
lugar de la escala de las especies más
aprovechadas (Vickers, 1984).

En una comunidad aledaña a la
Reserva de la Biosfera de los Petenes,
Campeche se realizo un estudio y se
encontró que el 63% del total de carne
silvestre que se consume corresponde al
pecarí de collar (León, 2006). Sin embargo,
existen diferencias en número de
individuos cazados en otros sitios. Los
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registros de caza de Calakmul, Campeche,
indican que el pecarí de collar (n=100) es
la segunda especie más cazada por debajo
del Tepezcuintle, Cuniculus paca (n=247)
(Jorgenson, 1993).

En este estudio, se registraron 22
pecaríes cazados en el municipio de
Tzucacab, mientras que Segovia (2001)
reportó solamente 17 animales cazados
por año en el mismo lugar, este autor
reporta que el pecarí de collar representa
el 10.55% del total anual de especies
aprovechadas. Esto lo ubica detrás del
venado cola blanca (Odocoileus
virginianus) con un 22.22%, y del venado
temazate gris (Mazama pandora) con un
44.4 % de aprovechamiento anual.

El aumento en la presión de caza sobre
el pecarí de collar se da en gran medida
por las formas en que esta especie es
aprovechada, y al ocupar áreas con
perturbaciones humanas queda a la deriva
de cualquier cazador.

Así mismo la ven como una especie
perjudicial, ya que invaden sus milpas y
destruyen sus cultivos principalmente
maíz, calabaza y frijol, por lo tanto se
resuelve  el problema cazándolo. En un
estudio se evaluó el daño que causan los
mamíferos silvestres a los cultivos de maíz,
la especie que causó más daño fue el
pecarí de collar (35.26%), seguido del
mapache (39.50%) (Gallegos et al., 2004).
Redford y Robinson (1987) señalan que la
fauna silvestre es importante en el
contexto cultural y nutricional de acuerdo
al tipo de grupo humano que la utiliza;
esto es por las formas particulares de
apropiación de los recursos y la manera
en que la cacería se articula con las demás

actividades extractivas y productivas.
Muchos de los estudios que se

realizan sobre cacería solo reportan las
especies de caza, el peso, el número de
individuos aprovechados y patrones de
caza por las comunidades (Vickers, 1984).
Aquí presentamos también el número de
pecaríes heridos y evaluamos el impacto
que tiene esta consecuencia de la
actividad de la cacería para las
poblaciones de pecari. Al no encontrar
diferencias significativas en la preferencia
por sexo en este estudio, esto indica que
los campesinos cazadores no realizan una
selección en cazar hembras o machos, ya
que por lo general esta especie forman
grupos familiares que van de 8 a 14
individuos integrados por machos,
hembras y crías, el numero de hembras
puede llegar a ser mayor en una
proporción de 3:1 (Martínez-Gallardo y
Sánchez-Cordero, 1997). Esto contrasta
con la caza de venados, una especie
donde los campesinos prefieren cazar
machos debido al tamaño del animal y por
que consideran que al dejar a las hembras
siempre habrá reproducción y
consecuentemente el recurso estará
siempre disponible.

El hecho de que se obtuvieran un total
de 374 kg de carne de pecarí en Tzucacab
confirma que es una especie cazada
generalmente para consumo humano. La
carne de animales silvestres es un recurso
de gran importancia para la población
humana rural. Para Tzucacab en el 2001 se
registraron un total de 238 kg de biomasa
animal correspondiente únicamente al
pecarí de collar (Segovia, 2001).

La técnica de batida, es una actividad
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ilegal y la gente se cuida de no ser vistos
por las autoridades, sobretodo ante los
funcionarios de las instituciones
encargadas de la regulación, lo que
provoca que las actividades tradicionales
de consumo y venta local de animales
sean vistas como prácticas clandestinas y
sin control aparente. Esta visión es
contraria a la que tienen los habitantes
locales, además de que existen pocas vías
de diálogo y negociación para que ambas
visiones sean compatibles.

La batida es el método más practicado
por los cazadores del sur de Yucatán
(Segovia, 2001). En el ejido de
Tixcacaltuyub, Yucatán se reportaron 5
técnicas para la caza, tres son similares a
lo registrado en este trabajo, los otros
dos, la "sorpresa" y la "espera" que son
variantes del acecho y lampareo
(Mandujo y Rico-Gray, 1991). En Yaxcaba,
Yucatán, se reconocen tres tipos de caza:
la batida, la espía y cazar al caminar el
monte (Montiel et al., 1999).

El uso de perros parece ser clave del
éxito de la caza, podría tener un impacto
considerable sobre la especie cazada
(Jorgenson, 1993; 1995). Se analizaron los
sitios de caza y tipo de vegetación donde
fueron cazados los individuos reportados,
y la mayor cantidad de individuos cazados
se registró en vegetación secundaria. La
vegetación secundaria ofrece variadas
etapas sucesionales, sirve como refugio
por la densidad de los arbustos y
herbáceas presentes, diversas especies
entre ellas el pecarí de collar se favorecen
con la amplitud de efecto borde
provocado por actividades como el
desmonte, apertura de tierras para cultivos

diversos y la milpa (Reyna–Hurtado y
Tanner, 2005; Sowls, 1997).

Es necesario que dependencias
estatales y municipales, así como
organizaciones no gubernamentales
cumplan con la función de resguardar los
recursos faunísticos y lleven a cabo
programas de manejo y conservación de
especies que tienen un potencial elevado
de reproducción y adaptación como el
pecarí de collar, sobre todo en poblaciones
rurales donde la necesidad de
alimentación son difíciles de cubrir y por
lo cual en ocasiones se hace uso irracional
de los recursos disponibles, lo que
provoca la vulnerabilidad a la extinción de
los mismos.
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Nota:

Espía: Técnica donde el cazador espera a
su presa en un lugar determinado ya se
arriba de un árbol o en una plataforma
expresamente construida para cazar.

Batida: Técnica donde un grupo de
cazadores revisan un área grande
frecuentemente acompañados con perros
con la intención de dirigir a la presa a un
sitio determinado donde más cazadores
esperan.

Lampareo: Técnica que consiste en cazar
de noche con ayuda de linternas para
distinguir los brillos de los ojos de los
animales.
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VARIACIÓN TEMPORAL Y ESPACIAL EN LA ESTRUCTURA
DE LA COMUNIDAD DE PEQUEÑOS MAMÍFEROS EN UN
BOSQUE TROPICAL SECO

YOLANDA, DOMÍNGUEZ-CASTELLANOS1 Y GERARDO CEBALLOS1

1Laboratorio de Ecología y Conservación de Fauna Silvestre, Instituto de Ecología, UNAM.
Circuito Ext. s/n anexo al Jardín Botánico, Cd. Universitaria México, D.F. 04510. Teléfono y
fax: 56 22 90 04 correo electrónico: yodoca@ecologia.unam.mx

Resumen: La estructura de una comunidad biológica está conformada por atributos como la
composición, la riqueza y la abundancia de las especies, e influenciada por los cambios
temporales y espaciales, que a su vez, se refleja en la composición y abundancia de especies de
dicha comunidad. El objetivo fue evaluar la variabilidad temporal y espacial de la comunidad de
pequeños mamíferos en la selva seca de Chamela, Jalisco, considerando los dos tipos de
vegetación predominantes (selva baja y selva mediana). El muestreo abarcó 18 años y la
información generada se compiló en una base de datos, en la que se incluyen los registros de
precipitación de los mismos periodos. Con los datos obtenidos se concluye que la abundancia
anual de especies varió año con año, registrándose 13 especies de pequeños mamíferos en el área
(Tlacuatzin canescens, Megasorex gigas, Spilogale pygmaea, Liomys pictus, Oryzomys
melanotis, O. couesi, Nyctomys sumichrasti, Reithrodontomys fulvescens, Osgoodomys
banderanus, Peromyscus perfulvus, Baiomys musculus, Sigmodon mascotensis y Xenomys
nelsoni). A pesar de que la estructura y cambios temporales de la vegetación modificaron de
forma distinta a cada tipo de selva, la composición fue igual para ambas, no obstante la selva
mediana es más rica y diversa en especies que la selva baja. Esta estructura de la comunidad de
pequeños mamíferos mostró una variación a largo plazo tanto en composición como en riqueza.
Por lo que las características de la región de Chamela, permiten la coexistencia de las especies
haciendo un uso diferencial del hábitat.

Palabras clave: Pequeños mamíferos, comunidad, selvas secas, Jalisco, México.

Abstract: The structure of a biological community consists of attributes such as composition,
richness and abundance of species, and influenced by the temporal and spatial changes, which
in turn is reflected in the composition and abundance of species of that community. The
objective was to evaluate the temporal and spatial variability of the community of small
mammals in the dry forest of Chamela, Jalisco, considering the two predominant types of
vegetation (lowland and tropical forest). The sample comprised 18 and the information
generated is compiled in a database, which includes the precipitation records the same periods.
The data obtained showed that the annual abundance of species varied from year to year,
recorded 13 species of small mammals in the area (Tlacuatzin canescens, Megasorex gigas,
Spilogale pygmaea, Liomys pictus, Oryzomys melanotis, O. couesi, Nyctomys sumichrasti,
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Reithrodontomys fulvescens, Osgoodomys banderanus, Peromyscus perfulvus, Baiomys
musculus, Xenomys nelsoni and Sigmodon mascotensis). Although the structure and temporal
changes of vegetation changed differently for each type of forest, the composition was the
same for both, despite the tropical forest is richer and more diverse in the lowland species. The
community structure of small mammals showed a long-term variation in composition and in
wealth. So that the characteristics of the region of Chamela allow coexistence of species making
a differential use habitat.

Key words: small mammals, community, dry forest, Jalisco, Mexico.

INTRODUCCIÓN

Una comunidad ecológica, está
conformada por atributos como la
composición, la riqueza y la abundancia
de las especies, que a su vez son afectadas
por las variaciones temporales y
espaciales originadas por el efecto de las
condiciones ambientales (Brady y Slade,
2001; Diffendorfer et al., 1996; Krebs,
1985; Lekve et al., 2002). Particularmente,
en los ambientes terrestres se presenta
una heterogeneidad ambiental generada
principalmente por estos cambios (Brown
y Heske, 1990; Brown et al., 2001) y la
variación generada en las condiciones
abióticas limita la distribución de las
poblaciones animales, afectando
directamente sus ciclos de vida e
indirectamente los tipos de estructura,
fenología y productividad de la vegetación
(Watkins y Wilson, 1994; Wolda, 1988).

En los bosques tropicales deciduos
surgen cambios tanto en la fenología
como en la disponibilidad de alimento,
especialmente en la temporada de lluvias,
ya que la cantidad y patrón de lluvia
determinan que la reproducción y los
movimientos locales de las especies sean
estacionales, a diferencia de lo que ocurre

en los bosques lluviosos (Bullock y Solís-
Magallanes, 1990; Ceballos, 1989, 1990;
M’Closkey, 1972; Owen, 1990; Trejo,
2010; Viveiros, 2003; Wells et al., 2004).

Se ha observado que en los años
en que el Fenómeno de El Niño ocurre, en
intervalos de 2 a 7 años, los patrones
climáticos modifican el sitio, es decir, se
muestran intensas sequías o abundantes
lluvias (Brown y Ernest, 2002; Lima et al.,
1999; Milstead et al., 2007; Stenseth et al.,
2002).

Es así que la estacionalidad para los
bosques templados, a diferencia de los
tropicales, es originada por la temperatura,
permitiendo que los ritmos temporales de
plantas y los ciclos de vida animal sean
más estables y tengan un flujo constante
dentro de la comunidad, especializándose
las especies en varios nichos (Owen,
1990). En cambio, en los bosques
tropicales, la precipitación es importante
porque los animales presentan
movimientos locales o regionales, ya que
cambian sus patrones de actividad, de
dieta, de acumulación de recursos y sus
adaptaciones fisiológicas para la
obtención de agua (Ceballos, 1995;
Townsend et al., 2000).
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En México, en la vertiente del Pacífico,
las selvas bajas o selvas secas o bosques
tropicales deciduos se localiza
principalmente en las laderas, mientras
que las selvas medianas o bosques
subperennifolios se asocian a los cursos
de aguas temporales o permanentes que
corren a lo largo de cañadas. Ambos sitios
(laderas y cañadas) están sometidos a las
mismas condiciones climáticas, sin
embargo, la diferencia está dada por su
estructura vegetal, composición
taxonómica, productividad, fenología y
topografía, permitiendo que la
precipitación se acumule sólo en los
arroyos profundos (Lott et al., 1987;
Trejo, 2010).

La variabilidad tanto en la selva baja
como de la selva mediana esta dada no
sólo por un incremento en el gradiente de
la complejidad estructural espacial, sino
además por un decremento temporal-
estacional generado por la cantidad de
lluvia, en la selva mediana. Lo que provee
de un ambiente con una heterogeneidad
ambiental en los que se pueden comparar
los procesos de las poblaciones y de la
comunidad (Ceballos y Martínez, 2010).
En este trabajo se describe cómo en 18
años la heterogeneidad del hábitat, en dos
tipos de selvas con características
diferentes y con las mismas condiciones
climáticas, tuvo una influencia en la
comunidad de los pequeños mamíferos;
modificando espacial y temporalmente la
estructura de la comunidad de las
especies, considerando la abundancia, la
riqueza y la composición. Asimismo, se
determina los cambios en la estacionalidad
climática tanto en periodos cortos de

tiempo como en largos provocaron
variaciones en la estructura de dicha
comunidad.

Además de que a nivel espacial y
temporal, la composición y la riqueza de
especies se ve influenciada por la
disponibilidad de recursos. Y finalmente,
se registra el efecto diferencial en la
variación en los patrones estacionales y
anuales de la estructura de la comunidad,
al compararse los registros de los años
secos y de los años lluviosos.

MÉTODOS

Área de estudio

El estudio se desarrolló en la Estación de
Biología Chamela, que forma parte de la
Reserva de la Biosfera Chamela-Cuixmala,
en el estado de Jalisco. La estación tiene
un área de 3,370 hectáreas y se localiza a
los 19º 30' N y 105º 03' O (Figura 1; Bullock,
1986; Ceballos y García, 2010; Ceballos y
Miranda, 2000; Lott et al., 1987). La altitud
en el área varia de 20 a 500 m.s.n.m., y su
topografía consiste de laderas, cañadas y
cursos de agua temporales. El clima se
caracteriza por una marcada
estacionalidad, y a lo largo del año se
presentan tres temporadas: lluvias (julio a
octubre), post-lluvias (noviembre a
febrero) y secas (marzo a junio). La
temperatura promedio es de 24.9º C y la
precipitación promedio mensual es de 748
mm (Bullock, 1986; Castellanos et al.,
1989; Ceballos y García, 2010; Ceballos et
al., 1999; Lott y Atkinson, 2010). Los tipos
de vegetación predominante son: la selva
baja caducifolia, que se encuentra
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distribuida en lomeríos; con un estrato
arbóreo que alcanza alturas entre los 4 y
15 mts, un estrato arbustivo que se
presenta sobre todo en las laderas y un
estrato herbáceo que se desarrolla
solamente durante la temporada de lluvias.
El otro tipo, la selva mediana
subperennifolia se encuentra en las
cercanías de los arroyos permanentes y
de temporal, presenta dos estratos
arbóreos: uno hasta 15 mts y otro entre 25
y 40 mts (Ceballos y Miranda, 1986, 2000;
Lott et al., 1987; Martínez-Yrizar et al.,
1996). Además cuenta con los estratos
arbustivo, herbáceo y enredaderas
leñosas, los cuales difieren de los
presentes en la selva baja (Bullock y Solís-
Magallanes, 1990; Lott, 1985).

Muestreo

Se utilizaron seis cuadrantes de media
hectárea, 4 en la selva baja con 64 trampas
tipo Sherman y 2 cuadrantes en la selva
mediana de 95 y 85 trampas,
respectivamente. Las trampas tenían una
disposición espacial de 8 x 8 metros de
separación. Se colocaron sólo en suelo
para la selva baja y tanto en suelo como
en árboles para la selva mediana. Las
trampas se cebaron con una mezcla de
crema de cacahuate, avena y vainilla. Se
dejaron en los sitios por tres noches
consecutivas durante la fase de la luna
nueva. A los ejemplares capturados se les
tomó datos de la fecha y sitio de captura,
especie, peso, sexo y condición

Figura 1. Estación de Biología Chamela, Jalisco en la Reserva de la
Biosfera Chamela, Cuixmala.
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reproductiva: preñadas o lactantes en el
caso de las hembras y con testículos
semiescrotados o escrotados en el caso
de los machos. Finalmente, los ejemplares
colectados se marcaron con la técnica de
ectomización de falanges, siguiendo un
número progresivo para cada una de las
especies (Mendoza, 1997).

Variación temporal y espacial

Para conocer los patrones temporales y
espaciales de la comunidad de los
pequeños mamíferos, se formó una base
de datos de 18 años (1990 a 2007), la cual
contiene registros de datos mensuales
(1990 a 1994) y bimensuales (1995 a 2007).
Asimismo, se contó con los datos de los
registros de precipitación para la estación
más cercana durante estos años (Estación
Meteorológica de Chamela).

Se calcularon los esfuerzos de
muestreo y los éxitos de captura para cada
uno de los años. Para determinar si los
datos presentaban una distribución
normal se realizó un análisis preliminar con
la prueba de Kolmogorov-Smirnov.
Posteriormente se compararon las
abundancias y el número de especies por
tipo de vegetación mediante un análisis
de varianza y, al registrarse diferencias
significativas, se utilizó la prueba de
comparación múltiple de Tukey (HSD)
para definir cual fue el grupo que mostró
dicha diferencia (Kuypers, 2001).

Diversidad y riqueza de especies

Para calcular la diversidad  de las especies
de roedores de cada tipo de vegetación,

se utilizó el Índice de Diversidad de
Shannon–Wiener (H’), el cual asume que
los individuos fueron muestreados al azar
y que todas las especies estuvieron
representadas en la muestra, además, de
obtener la riqueza de especies (S) y la
equitatividad (J’) (Neil McAleece et al,
1997; Magurran, 1988).

También se calculó la diversidad
máxima (H’ máx), que representa la
diversidad de todas las especies de la
comunidad con igual abundancia. La
equitatividad (J’) indica como están
distribuidos los individuos entre las
especies y representa el valor entre la
diversidad observada y la diversidad
máxima (Krebs, 1985). Para probar si las
diversidades de las dos poblaciones son
iguales se utilizó la prueba de t de
Hutchinson (Magurran, 1988; Zar, 1996).

Se realizaron correlaciones de
Spearman (r2) para observar que variable
era la más afectada por la precipitación
pluvial. Se consideraron la precipitación
acumulada y la precipitación promedio
con la abundancia absoluta, la riqueza, la
diversidad y la diversidad máxima. Se
realizaron tres clasificaciones para
jerarquizar las temporadas de lluvia: la
primera, consideró los datos históricos de
precipitación, la temporada de secas
(meses de febrero a mayo), lluvias (de
junio a septiembre) y post lluvias (de
octubre a enero); la segunda, una
distinción entre los años más secos de los
más lluviosos, tomando en cuenta una
precipitación anual acumulada mayor de
1,000 mm; y la tercera, para obtener datos
más precisos de la influencia de la
precipitación pluvial en la comunidad de
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pequeños roedores, se consideró los
meses más lluviosos, reacomodándolos
en los meses secos (2 a 4 meses), lluviosos
(5 a 6 meses) y poslluvias (3 a 4 meses).

Todas las correlaciones que se
realizaron fueron para los 18 años,
considerando las tres clasificaciones por
las tres temporadas, y en los dos tipos de
vegetación (Lizasoain y Joaristi, 2003).

Para calcular la diversidad beta, que es
una medida de la similitud o
reemplazamiento de las especies entre
hábitats, se midió la tasa de recambio de
las especies cuando pasan de un hábitat a
otro (Koleff, 2005; Magurran, 1988;
Moreno, 2001; Polo 2008). Se utilizaron
dos métodos para la similitud de especies:
el cuantitativo (Índice de Morisita-Horn y
el Coeficiente de Similitud de Sorensen) el
primer índice está fuertemente
influenciado por la riqueza de especies y
por el tamaño de las muestras que son
altamente sensibles a la abundancia de las
especies y el segundo considera la
abundancia más baja de cada una de las
especies compartidas en ambos sitios
(Magurran, 1988; Polo, 2008). Y
finalmente, el método cualitativo (Jaccard
y Czekanovski-Dice-Sørensen) que
consideran a las especies compartidas en
ambos sitios (Magurran, 2004; Moreno,
2001).

RESULTADOS

Composición de especies

Se capturaron 13 especies de pequeños
mamíferos, las cuales fueron: un marsupial
(Tlacuatzin canescens), un insectívoro
(Megasorex gigas), un carnívoro

(Spilogale pygmaea) y 10 roedores
(Liomys pictus, Oryzomys melanotis, O.
couesi, Nyctomys sumichrasti,
Reithrodontomys fulvescens,
Osgoodomys banderanus, Peromyscus
perfulvus, Baiomys musculus, Sigmodon
mascotensis y Xenomys nelsoni).

La curva acumulativa de especies
mostró que el 53.84% de los años
presentaron un total de 13 especies
mientras que en el resto de años se
encontró entre 6 y 12 especies que
corresponden al 46.15%. A partir de 1998
ya no se registraron más especies nuevas
(Figura 2).

Variabilidad temporal y espacial

Durante los 18 años de muestreo en las
selvas secas de la costa de Jalisco. Se
registraron los datos de precipitación de
cada uno de los años. Cabe mencionar
que durante este periodo se presentaron
tres fenómenos climáticos de El Niño
durante los años 1992-1993 (1 393.62 mm y
1 213.35 mm), 1998-1999 (1 291.52 mm y 1
162.31 mm) y 2006-2007 (1 059.42 mm y 1
043.714 mm). Esta cantidad de lluvia no
influyó considerablemente en las
abundancias totales, sin embargo, en las
abundancias por especie sí es evidente la
disminución de los individuos, para cada
uno de los tipos de vegetación (Cuadro
1).

En los datos anuales,se obtuvieron la
abundancia por individuos, riqueza,
diversidad, diversidad máxima y
equitatividad, mostrando sus valores
máximos y mínimos, de igual manera para
los dos tipos de vegetación; mostrando
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que los valores más altos se obtuvieron
en la selva mediana (Cuadro 2). Respecto
a las abundancias promedio por tipo de
vegetación, la selva baja presentó en
promedio 486.77 individuos con un rango
de 74 a 913 individuos y en la selva
mediana un promedio de 381.66
individuos con un rango de 88 a 712
individuos. Por temporadas, en secas el
valor máximo de individuos  fue 732 con
un promedio de 91.5 individuos en 2004.
En lluvias se presentó un máximo de 623
individuos con un promedio de 77.8 y en
post lluvias un máximo de 407 individuos
con un promedio de 67.8, ambas
temporadas para 1990.

Con respecto a la riqueza, los valores
anuales fueron de 12 a 6 especies, el
máximo de especies se encontró por
primera vez en 1995, por lo que para ese

año ya se habían registrado las 13 especies
en las dos selvas. En selva baja se
registraron hasta 10 especies y en selva
mediana 12. La especie que presentó un
mayor número de individuos fue Liomys
pictus y esta se registró más en selva baja
que en selva mediana. Las mayores
diversidades se encuentran en la selva
mediana, ya que en este tipo de
vegetación se registraron al mayor número
de especies. Tanto la riqueza de especies
como la diversidad presentaron los
mayores promedios en la selva mediana y
en la temporada de secas (Cuadro 3). La
prueba t de Hutchinson mostró
diferencias significativas entre los dos
tipos de selvas, evidenciando que la
diversidad en la selva baja es diferente a la
diversidad en selva mediana durante en
cada uno de los años.

Figura 2. Curva acumulativa de las especies de pequeños mamíferos que integran la
comunidad en Chamela, Jalisco.
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Años  /                                    1992      1993       1998  1999        2006        2007
Especies

Baiomys musculus     0     0     0    0     0     0       (b)
    0     3     0    0     2    4      (m)

Liomys pictus 696 131 612  54 168 495
311 240 232 173   61 205

Tlacuatzin canescens   17     4     1     2     0     1
    1   16     0     0     2     3

Megasorex gigas     0     0     0     0     0     0
    1     0     0     0     0     0

Nyctomys sumichrasti     3     0     0     0     0     0
  14   23   17     3     0     0

Oryzomyz melanotis     0     0     9     3     0     0
    7   37   32   24     0   16

Oryzomys couesi     0     0     4     5     0     0
    3     1   27   36     0     1

Osgoodomys banderanus     3     6   22     8     0     0
  47   73   59   83   16   48

Peromyscus perfulvus     0    4     0     1     0     0
    9   51   56   38     6   27

Reithrodontomys fulvescens   13   49     1     0     0    0
    4    5     0     0     1    5

Sigmodon mascotensis     0     0     2     0     0    0
    0     0     0     0     0    1

Spilogale pygmaea     1     0     0     0     0    1
    1     1     0     0     0    0

Xenomys nelsoni     0     0     1     1     0    0
    0     0     1     0     0    0

abundancia total 733 194 652   74 168 497     (b)
398 450 424 357 88 310    (m)

riqueza 6 5 8 7 1 3         (b)
10 10 7 6 6 9         (m)

Precipitación 1393.62 1213.35 1291.52 1162.31 1059.42 1043.714
pluvial anual (mm)

Cuadro 1. Abundancia anual,  riqueza de especies y precipitacion pluvial anual, para los
años en los que ocurrió el Fenómeno de El Niño, en Chamela Jalisco. Las letras indican
el tipo de vegetación (b) selva baja y (m) selva mediana.
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Clasificaciones por precipitación

En general, para todas las correlaciones
de Spearman, la diversidad, la diversidad
máxima y la riqueza estuvieron
influenciadas por la precipitación
promedio y por la precipitación anual

acumulada. En especifico, para la primera
clasificación de datos históricos,  la selva
mediana (r2= -0.464, n = 54, P = 0.000) y la
temporada de post lluvias (r2= 0.471, n =
36, P = 0.003). En los años más secos, la
temporada de post lluvias (r2= -0.533, n =
36, P = 0.000) y años más lluviosos (r2= -
0.609, n = 18, P = 0.007), en ambos la

Datos anuales

Máximos (año) Mínimos (año) Promedios

Abundancia 1625      (1990)   256       (2007) 907.444
Riqueza     12       (1995      6        (2007)     9.278

             y 2005)
Diversidad (H’)      0.621 (1993)      0.199 (2007)     0.392
Equitatividad (J)      0.621 (1993)      0.245 (1992)     0.960
Diversidad max (H’ max)      1.079 (1995)      0.778  (2001,     0.402

2002y 2007)

Selva Baja

Abundancia   913       (1990)    74        (1999) 486.778
Riqueza     10       (1996)       1       (2006)     6.278
Diversidad (H’)      0.433 (1999)      0.013 (2007)     0.166
Equitatividad (J)      1        (1996)      0        (2006)     0.751
Diversidad max (H’ max)      0.547 (1993)      0.026 (2007)     0.199

Selva Mediana

Abundancia   712       (1990)     88       (2006) 381.667
Riqueza     12       (1995)       4       (2001)     8.333
Diversidad (H’)      0.821 (1991)      0.365 (2000)     0.578
Equitatividad (J)      0.831 (2003)      0.368 (1992)     0.891
Diversidad max (H’ max)      1.079 (1995)      0.602 (2001)     0.649

Precipitacion anual (mm) 1393.62  (1992)  383.79   (2005) 818.910

Cuadro 2. Abundancia, riqueza, diversidad, equitatividad , diversidad máxima  y
precipitación anual. Datos anuales y  por tipo de vegetación. Con sus valores máximos,
mínimos y promedios. Los valores máximos en negritas.
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diversidad fue la afectada. Para los meses
más lluviosos, en la selva mediana, la
diversidad (r2= -0.488, n = 55, P = 0.000)  y
tanto en los meses secos como también
en la selva mediana, fue la diversidad
máxima (r2= -0.411, n = 55, P = 0.001).

De acuerdo a las tres clasificaciones
considerando el efecto de la precipitación
pluvias en la comunidad de pequeños
mamíferos se encontró que  la abundancia,
riqueza y diversidad de los datos
generales, como los promedios de estas
tres variables para las tres clasificaciones
fue similar, es decir, la abundancia fue
mayor en la selva baja que en la selva
mediana; y en el caso de la riqueza y la
diversidad fueron mayores en la selva
mediana que en la selva baja. Asimismo, la
precipitación en la temporada de lluvias

fue la que presentó los valores más altos
(Figura 3, Figura 4; Cuadro 4).

Con respecto a los datos de similitud
por el método cualitativo,  el índice de
Jaccard (IJ = 0.923) nos indica que ambos
tipos de vegetación comparte las mismas
especies, claro con excepción de
Megasorex gigas que sólo se registró en
la selva mediana. Para el coeficiente de
similitud de Sorensen (IS = 0.96) el valor
fue casi cercano a 1, indicando igualmente
que ambos sitios comparten las mismas
especies de pequeños mamíferos.

En el caso del método cuantitativo, el
índice de Morisita-Horn (IM-H = 0.850) el
cual estuvo influenciado con la
abundancia de las especies, que en este
caso la especie que predomino en ambos
sitios fue Liomys pictus. Para el caso del

Tipo de vegetación Temporadas

Anual Selva Selva Secas Lluvias Poslluvias
baja mediana

Riqueza

Min. –Máx. 6 - 12 1 - 10 4 - 12 1 - 11 1 - 9 1 - 10

Promedio 9.27 6.27 8.33 3.04 2.24 2.46

Diversidad

Min. 0.199 0.013 0.365 0.022 0.017  0.031
Máx. 0.621 0.433 0.821 0.815 0.656  0.709

Promedio 0.392 0.166 0.578 0.370 0.278 0.364

Cuadro 3. Máximos, mínimos y promedio de la riqueza y la diversidad por tipo de vegetación
y temporadas. Los valores máximos se presentan en negritas.
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Figura 3. Datos generales de abundancia, riqueza y diversidad de los pequeños
mamíferos para los dos tipos de vegetación, en Chamela, Jalisco. Entre las
líneas rojas se muestran los años en que ocurrió el Fenómeno de El Niño. Las
barras gis claro son selva baja, las gris oscuro la selva mediana y la linea negra
la precipitación pluvial acumulada.
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coeficiente de Sorensen para datos
cuantitativos (ISCUANT = 0.004) fue el único
índice que no muestra similitud entre las
especies.

En el recambio de especies por
hábitats, se observó que L. pictus fue la
especie más abundante para las dos
selvas (75.56%), principalmente en la selva
baja, a diferencia de B. musculus, M.
gigas, N. sumichrasti, S. pygmaea y X.
nelsoni que fueron las especies raras
(24.43%), para ambos sitios. Sin embargo,
la similitud de especies obtenida de la
muestra nos indica que la composición de
ambas selvas es igual (Figura 5).

Por otra parte, de las 13 especies
registradas, cinco son endémicas de la
región de Chamela. La mayoría de éstas se
hallaron en la selva mediana (11 especies)
representando el 84.6 % y las especies
restantes (2 especies) el 15.4 % se
localizaron en la selva baja. De todas las
especies, la más abundante fue Liomys
pictus, las comunes Orizomys couesi,
Orizomys melanotis, Osgoodomys
banderanus y Peromyscus perfulvus, no
tan comunes Nyctomys sumichrasti,
Sigmodon mascotensis y las raras
Reithrodontomys fulvescens, Baiomys
musculus, Tlacuatzin canescens,

Lp

Ob Pp Oc Om
Ns

Sm Tc
Rf

Bm
Sp Mg Xn

Figura 5. Comparación de las 13 especies de pequeños mamíferos en los dos tipos de
vegetación. Especies ordenadas de mayor a menor abundancia. Liomys pictus (Lp),
Osgoodomys banderanus (Pb), Peromyscus perfulvus (Pp), Oryzomys melanotis
(Om), Reithrodontomys fulvescens (Rf), Sigmodon mascotensis (Sm), O. couesi (Oc),
Nyctomys sumichrasti (Ns), Tlacuatzin canescens (Tc), Baiomys musculus (Mm),
Xenomys nelsoni (Xn), Spilogale pygmaea (Sp), Megasorex gigas (Mg).



2011                          Pequeños mamíferos en Chamela 3 3

Megasorex gigas, Spilogale pygmaea y
Xenomys nelsoni.

Finalmente, en cuanto al número de
especies y de individuos, por tipo de
vegetación, anualmente no presentaron
una distribución normal. No se
encontraron diferencias significativas al
comparar la abundancia de individuos y el
número de especies por tipo de
vegetación.

DISCUSIÓN

Durante los 18 años de muestreo
capturamos 13 especies de pequeños
mamíferos. Ceballos en 1989, reportó 13
especies en el sitio, con diferencia de
algunas como la tuza (Pappogeomys
bulleri), la ardilla (Sciurus colliaei), la rata
(Hodomys alleni) indicando que en
Chamela hasta el momento se han
registrado 16 especies de pequeños
mamíferos.

La abundancia anual, para ambas
selvas, estuvo influenciada por la
presencia de L. pictus que es la especie
predominante en el sitio, más en la selva
baja, que en la selva mediana. Un ejemplo
claro de las especies más abundantes en
los sitios son Sigmodon hispidus y
Microtus ochrogaster, en las praderas, su
abundancia tan alta no afecta la presencia
otras especies (Brady y Slade, 2001).
Asimismo,  la composición de especies
fue similar en ambas selvas,
observándose la presencia de una especie
abundante (Liomys pictus), cuatro
comunes (Oryzomys couesi, Oryzomys
melanotis, Osgoodomys banderanus y
Peromyscus perfulvus), dos no tan

comunes (Nyctomys sumichrasti y
Sigmodon mascotensis) y 6 las raras
(Reithrodontomys fulvescens, Baiomys
musculus, Tlacuatzin canescens,
Megasorex gigas, Spilogale pygmaea y
Xenomys nelsoni).

Se observó que al registrarse años más
lluviosos la abundancia disminuyó y
cuando se presentaron años muy secos la
abundancia aumentó. Al presentarse dos
fenómenos del Niño, éstos afectaron
notablemente la abundancia y la riqueza
de las especies. Estos fenómenos pueden
estar asociados a la presencia de patrones
cíclicos de precipitación y de sequía, ya
que al ocurrir lluvias muy abundantes o
periodos largos de sequía, se presentan
disminuciones o extinciones locales de
algunas especies (Brown y Ernest, 2002;
Milstead et al., 2007; Stenseth et al.,
2002). Al menos para Chamela se observó
que la presencia de dos años continuos
de precipitación que antecedían a cuatro
o cinco años de sequía incrementaron la
abundancia de individuos y de especies.

Chamela es un sitio altamente
productivo, con una variedad de recursos
disponibles que favorece a las especies
para que habiten varios estratos de la
selva, más en la selva mediana que en la
selva baja, promoviendo el incremento del
número de individuos por especie
(Bullock y Solís-Magallanes, 1990;
Ceballos, 1989, 1990; Ceballos y
Valenzuela, 2010; Collet et al., 1975;
Towsend et al., 2000). Es por eso que la
diversidad anual fue alta en la selva
mediana que en la selva baja, a diferencia
de que en la primera se resguarda un mayor
número de especies. La riqueza de
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especies en la temporada seca, para la
selva baja fue menor que en la selva
mediana, ya que en esta última, no es muy
afectada por la sequía y los árboles no
pierden del todo sus hojas por lo que
funciona como un refugio para numerosas
especies animales (Ceballos y Valenzuela,
2010; Gillesberg y Carey, 1991; Letnic y
Drickman, 2005; Meserve, 1977; Viveiros,
2003; Wells et al., 2004).

De acuerdo a las tres clasificaciones
para la precipitación (datos históricos,
años lluviosos y años secos, meses más
lluviosos) se encontró que para todos los
casos la abundancia de los individuos fue
mayor para la selva baja y que la riqueza
como la diversidad de especies fue mayor
en la selva mediana. En diversos estudios
se ha demostrado que al haber una
variación espacial y temporal de la
precipitación, no sólo se influye
directamente en la abundancia de las
especies sino también a la disponibilidad
de los recursos, al haber uno a dos años
secos seguidos de sequía, la
disponibilidad de alimento disminuye y
de forma contraria al haber una mayor
precipitación, la vegetación se recupera y
permita la disponibilidad de recursos
generando que la abundancia de las
especies  se mantenga o incremente
(Holmgren, et al., 2006; Letnic et al., 2004;
Letnic et al., 2005; Reed et al., 2006;
Yarnell et al., 2007).

De las 13 especies registradas por este
trabajo en Chamela, 11 son las que
encuentran en la selva mediana y dos en
la selva baja. L. pictus fue la más
abundante en la selva baja que en la selva
mediana aunque esta especie comparte el

sitio con otras. La selva mediana al ser un
sitio con mayor disponibilidad de agua en
las partes profundas del suelo permite que
las plantas con hojas en la temporada seca
se mantuvieran más tiempo, haciendo que
la temporada seca fuera menos marcada y
que muchas especies se concentren ahí,
en la temporada seca (Bullock, 1986;
Ceballos y García, 1995; Ceballos y
Valenzuela, 2010).

Esto se debe a que el incremento de la
productividad y la complejidad estructural
del hábitat, con una mayor cantidad de
recursos generan un refugio, en la
temporada seca, para un gran número de
especies y no sólo de pequeños
mamíferos sino de otros grupos de
vertebrados (August, 1983; Lott et al.,
1987; Ochoa, 2000; Pardini, 2004; Pardini
et al., 2005; Viveiros, 2003 y Wells et al.,
2004). Además, al haber un incremento en
los niveles de productividad primaria, los
recursos son abundantes y se obtiene un
aumento en la estructura y cobertura
vegetal permitiendo así la permanencia y
coexistencia de los miembros de la
comunidad (Brady y Slade, 2001).

CONCLUSIONES

Las selvas secas por tener una
distribución restringida, ser las menos
estudiadas y por albergar a un gran
número de especies de vertebrados,
endémicos o de distribución geográfica
restringida y  por ser una de las
comunidades vegetales menos estudiadas
adquieren una gran importancia biológica.
La creación de reservas en este tipo de
vegetación permitirá el desarrollo de



2011                          Pequeños mamíferos en Chamela 3 5

estudios a largo plazo, para conocer el
desarrollo de las comunidades tanto de
plantas como de animales.

Por otra parte, los estudios a largo
plazo permiten conocer qué ocurre en la
abundancia de las especies en escalas de
tiempo cortos o largos y observar como
las especies se dispersan, o recolonizan
otros sitios.

Finalmente, al existir sitios con una
variación en recursos disponibles en
diferentes estratos o niveles, hace que las
especies con capacidades fisiológicas y
morfológicas específicas no compitan por
los recursos, sino que coexistan tanto en
la selva baja como en la selva mediana. Es
así que la selva mediana registrada en
Chamela, presenta una mayor riqueza y
diversidad de especies de pequeños
mamíferos.
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Abstract:The Northern naked-tailed armadillo Cabassous centralis is distributed from México
to Ecuador (0-3 000 m asl) in numerous habitats from dry forests to subparamo, tolerating
some habitat modification and mixed landscapes including agriculture. Despite its wide range,
there is still little known about the species’ ecology, based on a few confirmed records, and it
is underrepresented in collections. Here we present the first confirmed records for the species
in the Sucre Department of Colombia, through a photograph and a track recorded as part of an
intensive field sampling effort. These new records provide insights into the species’ ecology,
rarity, presence, and potential tolerance to moderate disturbance.

Keywords: Armadillo, Cingulata, Coraza, Cola de Trapo, Montes de María, Sucre.

Palabras clave: Armadillo Zopilote, Cingulata, Coraza, Cola de Trapo, Montes de María,
Sucre.
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The Northern Naked-Tailed Armadillo
Cabassous centralis (Miller, 1899), locally
known in the Caribbean region of
Colombia as Cola de Trapo or Mohan, is a
member of the Cingulata order and
Dasypodidae family. It is distributed from
Chiapas, México, through Central
America, to western Colombia, north-
western Ecuador and north-western
Venezuela (Gardner, 2005; Tirira, 2007),
occurring from sea level to around 3 000 m
asl (Superina and Abba; 2009). The
species had been recorded to inhabit dry
to moderately moist, deciduous and semi-
deciduous forests, at forest edges in rocky
terrain, dry savanna (Reid 1997,
Genoways and Timm, 2003), tropical moist
montane forests and subparamo
(Genoways and Timm, 2003, Díaz-N. and
Sánchez-Giraldo 2008) and in secondary
forest habitat tolerating a moderate mix of
forest and agricultural land (Superina and
Abba; 2009). In Colombia, the species is
distributed throughout the Caribbean
coast, the inter-Andean valleys of Cauca
and possibly Magdalena rivers, and the
Andes. It has been recorded specifically
in the departments of Antioquia (Wetzel,
1980), Magdalena (Allen, 1904, Bangs,
1900), Cesar (Wetzel, 1980), Caldas
(Isagen, 2005), Quindío, Tolima and Valle
del Cauca (Alberico et al., 2000), and more
recently, a new elevation record in
Antioquia (Díaz-N and Sánchez-Giraldo,
2008). Most of these records are located
in the central and eastern mountain ranges
of Colombian Andes (Alberico, 2006;
Díaz-N and Sánchez-Giraldo, 2008) with
the only confirmed records from the
Caribbean region in Cesar and Magdalena

departments. However, given the large
estimated distribution of this species, this
small number of records likely does not
represent the complete range of this
species at national level.

This species is currently considered
globally as Data Deficient (DD) by the
IUCN Red List of Threatened Species
(Superina y Abba, 2009), but it is
considered Near Threatened (NT) in
Colombia since 2004, when the species
was nationally assessed (Alberico, 2006).
There are few known conservation
measures for the species related with its
presence in protected areas (Superina and
Abba, 2009). This species has been
recorded in a small number of protected
areas and likely occurs in others within its
range; there are few specific conservation
actions that have been taken for this
species, such as its inclusion in CITES
Appendix III for Costa Rica.

The department (province) of Sucre is
located in the Caribbean region of
Colombia and it is composed of the
flooded plains of the Magdalena, Cauca
and San Jorge rivers, a mountain range
(known as Serranía de San Jacinto or
Montes de María) and a large extension of
savanna (Aguilera, 2005). It includes five
physiographic sub-regions related with its
geomorphology and it is composed mainly
by dry forests, wetlands and isolated
savannas all of these present on each sub-
region (Balaguera-Reina et al., 2010). The
landscape of the department is heavily
influenced by human activities, with a
long history of human use, settlements
and landscape transformation. It currently
retains only 12 % (61,632 ha) of its original
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natural forest cover (dry forests), with 14
land use types dominated by pastures
representing 67.84 % of the department's
area (approximately 350,000 ha; Balaguera-
Reina et al., 2010). Montes de María is a
mountain range shared with the
department of Bolivar, representing the
most important forest patch in the
department of Sucre. Within the Montes
de María, the southern portion is known
as Serranía de Coraza, which
encompasses the Reserva Forestal
Protectora Serranía de Coraza y Montes
de María, under the jurisdiction of Colosó,
Chalán, and Toluviejo municipalities and
the Colosó Primatological Research
Station. The reserve covers 6,653 ha with
an elevation range of 200 to 560 m asl; it is
considered to be one of the most
important forest remnants in the Caribbean
and the last refuge for a large number of
endangered and/or endemic species
(Savage et al., 1996, Vasquez y Serrano,
2009). Also, the research station was
intensively used for primate research
during the 70s and 80s, but it was later
abandoned because of social conflicts
and violence (Vasquez and Serrano, 2009);
however, there is still some research being
undertaken and the station and area is
actively protected and managed by the
regional environmental authority,
CARSUCRE, with the support of local
universities and NGOs.

During intensive sampling with camera
traps (912 trap-nights in 16 locations) and
transects (33.03 km in two transects
covering the main forest patch) in the
Colosó Primatological Research Station
within the Serranía de Coraza, Montes de

Maria region, an individual of Cabassous
centralis was photographed at 9º 32’ 10.2"
N and 75º 20’ 58.2" W (Figure1), at
approximately 351 m asl on January 17,
2011 at 09:45 h (Figure2). The location had
a slope of 30 º, with 70 % canopy cover
and a mean canopy height of 13-16 m, and
understory cover was approximately 5 %.
The site was 320 m from the nearest body
of water and 180 m from the forest edge,
but there is low human presence in the
closest transformed area. Also, a track was
observed at 9º 31’ 59.8" N and 75º 20’
57.6" W (Figure1) at approximately 217 m
asl on September 26, 2010 at 15:45 h.
Despite the presence of the Nine-banded
Armadillo Dasypus novemcinctus in the
area, and that is not usually clearly
differenced  by local people, the tracks of
both species were clearly identified based
on a reference collection, been the number
of toes in the forefeet tracks different on
both species (five toes for C. centralis,
four for D. novemcinctus), and the third
claw for C. centralis remarkably larger
(Cuarón, 2005, Mendoza Durán, 2005).
The exact location had a slope of 5 º, with
80 % canopy cover and a mean canopy
height of 17-20 m. The site was located on
the eastern plain of the Quebrada Sereno
on a small creek’s sandy bank. The
specific study area is considered as a
heavily fragmented where the only
important natural cover dry forest patch is
the site where the sampling was
performed. These observations were
recorded as part of an ongoing project
implemented by Fundación Herencia
Ambiental Caribe, CARSUCRE and
ProCAT Colombia with the aim of
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collecting baseline data on mammals in
the department as a basis for regional
conservation planning.

There are no confirmed records for this
species in the region among the known
localities, and it has been considered
"potentially present" in the Magdalena
River valley (Díaz-N and Sánchez-Giraldo,
2008). Previous field work in the area had
failed to record the species (Galván-
Guevara and Silva, 2010); however, it was
thought to be in the area, despite the lack
of confirmed observations (Galván-
Guevara et al., 2009).This new location

report increases the number of known and
confirmed localities for the species in
Colombia and adds new information on
the extent of the range in the country and
a new confirmed conservation measure
due to its presence in a protected area, the
Serranía de Coraza Forestry Reserve and
Colosó Primatological Research Station.
It is also an important record since it
represents a confirmed locality in a heavily
fragmented area, potentially indicating
that it may have some tolerance of
disturbance and be present on a broader
range of habitats than previously known,

Figure 1. Map of the new location records of Cabassous centralis for the department of
Sucre, Colombia, and global distribution of the species indicating the study area (due to
scale issues, both records are located close enough to be represented by the same
indicator).
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confirming previous alleged information
(Superina and Abba, 2009); nevertheless,
even that still the species occupies a
fragmented area it is present within the
forested and best preserved site in the
region.
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Durante el III Congreso Colombiano de
Zoología, realizado en noviembre de 2010
en Medellín, Colombia, se desarrolló la
primera reunión de la Red Latinoamericana
de Mastozoología (RELAM), en su
capítulo de Colombia, con la finalidad de
establecer la Sociedad Colombiana de
Mastozoología, SCMas. La iniciativa para
la creación de la SCMas representa un
avance fundamental en el desarrollo de la
actividad mastozoológica en el país

(González-Maya, 2011) y es identificada
por la comunidad de mastozoólogos de
Colombia como un capítulo consecuente
e hilado a una larga historia de actividad
profesional en esta área del conocimiento
en el país (Mantilla-Meluk, 2010).

Colombia ha sido identificado como
centro de alta diversidad de mamíferos en
el contexto regional y mundial (Alberico
et al., 2000). Esta diversidad ha cobrado
un papel protagónico en las diferentes
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actividades y procesos culturales y
académicos de la nación, hasta llegar a ser
la actividad de orientación científica de la
actualidad, con un importante número de
científicos dedicados a este campo y
recibiendo una alta atención desde el
punto de vista político, social y cultural.
Desde esta perspectiva, la diversidad
mastozoológica históricamente
constituyó un elemento fundamental de la
cosmogonía de los primeros pueblos
asentados en el territorio colombiano.
Estos colonizadores nos legaron muestras
de infinita belleza de su interpretación de
la diversidad mastozoológica, no sólo en
la pintura rupestre, estatuaria y orfebrería
precolombinas, sino también en el legado
lingüístico, salvaguardado en los
dialectos de los más de 81 grupos
indígenas colombianos aún existentes
(Rodríguez-Mahecha et al., 1995). Como
actividad científica, la mastozoología en
Colombia tiene sus orígenes en las ideas
enciclopedistas de la ilustración del siglo
XIX, que resultaron en los primeros
intentos de anotaciones ordenadas sobre
los mamíferos del territorio nacional
escritas por naturalistas como Alexander
von Humboldt y Aimé Bonpland
(Humboldt y Bonpland, 1812), quienes
visitaron el país en este período motivados
por la documentación de las riquezas de
las colonias de ultramar. Este ejemplo fue
rápidamente imitado por naturalistas
locales (De Mosquera, 1813) marcando así
el punto de partida de una aventura de
conocimiento de las especies de
mamíferos que con los años ha ido
ganando en estructura, la mastozoología
moderna en Colombia.

Pueden sugerirse tres períodos
básicos en el desarrollo de la
mastozoología moderna en Colombia:
Inicio, marcado por las primeras colectas
con fines museológicos realizadas entre
los finales del siglo XIX y principios del
siglo XX por colectores profesionales
pagados por instituciones americanas y
europeas, quienes organizaron
expediciones de gran envergadura tanto
en su duración (décadas en algunos
casos), como en su cobertura geográfica a
lo largo del territorio colombiano. A este
período le sigue el que podría ser
identificado como el Establecimiento a lo
largo de la primera mitad del siglo XX, que
se caracteriza por la fundación de las
primeras colecciones científicas en
instituciones académicas. Ejemplos de
éstas son las colecciones del Colegio
Mayor de San José y el Colegio de la Salle
iniciadas por los hermanos Apolinar y
Nicéforo María, la colección científica de
la Universidad del Cauca que fundó
Carlos Federico Lehman y la colección del
Instituto de Ciencias Naturales de la
Universidad Nacional de Colombia
emprendida por Jorge Ignacio Hernández-
Camacho (Mantilla-Meluk, 2010). La
Consolidación de la mastozoología
colombiana estaría marcada por la llegada
de mastozoólogos profesionales al país
que establecen una serie de estudios de
carácter sistemático de apoyo a la
investigación de las zoonosis tropicales
relacionadas con las especies de
mamíferos en la década de los 1960’s. La
escuela de la Universidad de Los Andes y
la de la Universidad del Valle, en conjunto
con el Instituto Nacional de Salud,  inician
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sus colecciones científicas con énfasis en
los mamíferos en asociación con centros
de estudios de enfermedades tropicales
(Mantilla-Meluk, 2010). A esta etapa se
asocian los nombres de R. Tamsitt, D.
Valdivieso, M. Marinkelle, R. B.
Mackenzey y S. Rengifo.

En la etapa de consolidación, la
mastozoología como actividad académica
en Colombia es iniciada por J. I.
Hernández-Camacho quien contribuye al
entrenamiento científico de posteriores
protagonistas de la mastozoología
colombiana como J. V. Rodríguez-
Mahecha y E. Barriga. Finalmente, la
mastozoología como actividad científica y
académica en Colombia en su periodo
Moderno se asocia a la consolidación de
la cátedra mastozoológica estructurada
por Alberto Cadena en la Universidad
Nacional de Colombia donde inicia
labores de enseñanza en 1968. Este
académico enlazó la mastozoología
colombiana con la escuela de Joseph
Grinnell, al incorporar su formación bajo la
dirección de Jhon Knox Jones Jr. en
Kansas University y Texas Tech
University al proceso de educación
superior colombiano. Una década más
tarde esta tarea es complementada por
Michael Alberico en la escuela de la
Universidad del Valle, quién aportó desde
la mastozoología que se desarrollaba en la
escuela de la Universidad de Nuevo
Mexico y quién contribuyó enormemente
a esta ciencia del país con la formación de
numerosos recursos humanos,
representados en más de 25 cohortes de
estudiantes, así como más de 50
publicaciones principalmente enfocadas

en dilucidar aspectos de la taxonomía y
distribución de especies del Pacífico
colombiano, lo que le representó a su vez
el aprecio y reconocimiento a nivel
nacional e internacional. Derivadas de las
cohortes de estudiantes de estos dos
mastozoólogos, hoy en día en Colombia
contamos con firmes escuelas de
mastozoología en todo el territorio
nacional, a las cuales se han sumado las
incorporaciones de investigadores
nacionales y extranjeros que han llegado,
o regresado, atraídos por la riqueza
mastozoológica del país.

Los estudiantes y profesionales de la
biología que se identifican como
mastozoólogos en Colombia
probablemente se cuentan por
centenares. Es así que como respuesta
natural a la necesidad de organización de
un volumen creciente de profesionales en
el área, emerge la Sociedad Colombiana de
Mastozoología (SCMas) que encontró su
punto de catálisis y motor de acción en la
creación de la RELAM durante el X
International Mammalogical Congress, en
Mendoza, Argentina, en el 2009 (Mantilla-
Meluk, 2009). La creación de la Sociedad
representa una oportunidad única para
estimular, apoyar y desarrollar la ciencia
alrededor del estudio de los mamíferos en
el país.

En años recientes, el estudio
mastozoológico en Colombia ha venido
en incremento gracias a la formación de
nuevos investigadores, el aumento en el
flujo de científicos nacionales a realizar
estudios de posgrado en el exterior, y a la
atención y facilidades que ha recibido esta
ciencia y que está aumentando en
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términos generales en el país. Este
incremento ha sido evidenciado a través
del aumento significativo en el número de
publicaciones referentes al tema en
revistas nacionales e internacionales, y al
aumento de proyectos relacionados con
mastozoología en todo el territorio
nacional. Sin embargo, aún hace falta un
mayor estímulo para los estudiantes de
pregrado y posgrado para desarrollar sus
trabajos de tesis en temas
mastozoológicos. Pero sobre todo,
difundir estos resultados es fundamental,
de forma que se vaya conglomerando un
conocimiento profundo y completo de
este grupo taxonómico en el país y que
sea accesible más allá de los anaqueles de
las universidades.

La SCMas viene a llenar este
importante vacío proporcionando los
espacios y estímulos necesarios para el
desarrollo de la mastozoología
colombiana, valiéndose de múltiples
medios para lograr sus objetivos. Para este
fin, la SCMas se plantea como objetivos:
a) fomentar y promover la coordinación
interinstitucional y la integración
interdisciplinaria de los estudios sobre los
mamíferos a nivel nacional y regional; b)
promover y contribuir al desarrollo de una
formación teórica moderna e integral en
los profesionales y los investigadores
jóvenes Colombianos, estableciendo los
vínculos necesarios con las sociedades e
instituciones académicas y civiles
acreditadas que promuevan el estudio de
los mamíferos en el mundo; c) representar
a la actividad científica Colombiana en el
estudio de los mamíferos y a sus
profesionales, ante las instituciones

públicas y privadas nacionales e
internacionales y, en particular, ante los
organismos y asociaciones dedicadas al
estudio de los mamíferos de otros países;
d) promover y realizar actividades
culturales y académicas de extensión y
divulgación en diversos aspectos de las
investigaciones sobre mamíferos, en
particular mediante publicaciones,
reuniones científicas periódicas,
conferencias, mesas redondas, talleres y
cursos de postgrado; e) contribuir a
resolver los problemas que atañen a los
académicos dedicados al estudio de los
mamíferos a nivel nacional, en especial
aquellos de carácter operativo
(concentración, activación y utilización de
las colecciones, destino de ejemplares
tipo, acceso a la bibliografía,
financiamiento de viajes de estudio y
participación en congresos, maximización
del aprovechamiento de los resultados de
las colectas y trabajos de campo,
facilitación de la publicación de las
investigaciones concluidas); f) contribuir
a preservar la fauna nativa de mamíferos
vivientes, sus ambientes naturales y los
yacimientos de mamíferos fósiles,
promoviendo acciones para que se
respete la legislación reguladora y de
conservación existente y promoviendo,
en caso necesario, legislaciones
complementarias; g) defender los
intereses nacionales y contribuir a regular
las formas de participación extranjera en el
estudio de los mamíferos de la fauna de
Colombia, viviente y extinta, promoviendo
la orientación de la investigación
internacional sobre nuestros mamíferos
en beneficio de las colecciones y los
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centros de investigación nacionales, y de
la formación y entrenamiento de los
jóvenes científicos Colombianos; h)
efectuar una publicación con
característica de revista de aparición
regular sobre temas mastozoológicos,
comprendiendo los aspectos científicos,
culturales, académicos, de integración
interdisciplinaria y de carácter intra- e
interinstitucional que contribuya a los
objetivos de la asociación; e i) realizar
todo tipo de acción o actividad
organizativa, cultural y académica no
prevista en la enumeración anterior, pero
que sea acorde con los objetivos
señalados.

Para lograr sus objetivos, la SCMas ha
iniciado sus labores con la realización del
I Congreso Colombiano de
Mastozoología en conjunto con la
Universidad Tecnológica del Chocó,
Diego Luis Córdoba, celebrado los días
19 al 23 de septiembre de 2011 en la ciudad
de Quibdó, Chocó. Este evento tuvo como
uno de sus ejes la consolidación de la
Confederación de Sociedades
Mastozoológicas del Chocó
Biogeográfico con las naciones hermanas
de Ecuador y Panamá. En la actualidad la
SCMas además se encuentra editando el
primer volumen del Boletín de la Sociedad
Colombiana de Mastozoología, y participa
activamente de la Red Latinoamericana de
Mastozoología y de la Federación
Internacional de Mastozoólogos. Por
último es importante mencionar que esta
Federación ha avalado la SCMas como la
decimoséptima sociedad oficial de
mastozoología a nivel global.

Los invitamos a hacerse participes de
ésta iniciativa y aportar al crecimiento de
la sociedad que esperamos rinda grandes
frutos en el futuro próximo y represente
un gran avance en el estudio,
entendimiento y conservación de la rica
mastofauna del país.
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